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de una introd ucción de naturaleza 
con ceptual , Vélez id entifica lo s 
momenlOS principales de la que fuera 
quizá la regió n más influyen te en la 
república duran te buena pa rte del 
siglo XIX. 

La segunda parte - a nuestro jui­
cio, la más novedosa e interesa nte­
toma el proceso desde otra perspec­
tiva: la incorporación, como región 
autónoma, del Valle geográfico. Con 
agudeza, el autor muestra las pecu­
lia ridades de la cri sis de los rad icales 
e n el Valle . Aquí el indepenaentismo, 
si bien demandaba la regularización 
de las relaciones con la Iglesia, de­
sarrolló una ideología laica en to rno 
a la necesidad de las obras púbEcas y 
part icularmente en relación co n la 
construcción de vías de comunica­
ción. S intomáticarnente, los ó rganos 
periodísticos más importantes, de 
comerci.antes y po líticos en el Valle, 
surgid os en este perí od o, se denomi­
naron El Telégrafo, en Palmira y El 
Ferrocarril , en Cali . 

El programa de centralización po lí­
tica de los rege neradores coincidió 
con la perspectiva de desarrollo autó­
nomo de los hombres de negocios del 
Valle y fue acogido con entusiasmo 
por ellos. 

Por o tro lado , el creci miento agrí­
cola de la regió n y las presio nes que 
so bre ella descargaban las oleadas 
colonizadoras de la hoya del Quin­
djo y el sur de Antioquia se co nju­
gan , co mo documentadamente lo 
describe Vélez , para culmina r a 
comienzos del sig lo XX en la con­
formación del Valle como una re­
gión con peso eco nó mico indudable 
y con fisonomía po lít ica pro pia en e l 
conciert o nacional. 

El último artículo que incluye el 
libro co rresponde a Víctor Manuel 
Moncayo y se re fiere al tema de la 
descentralización territorial e n la 
Co nstitución de 1886. El de Mo n­
cayo es un tipo de a nál isis que se hizo 
típ ico en Co lombia en los años sete n­
ta . Por fo rtuna, actualmente e n las 
ciencias socia les en Colombia los 
énfasis no están puestos so bre el aná­
li sis de la "fo rma estado" o sobre la 
"lógica" de las instituciones. S in pres­
cind ir de las inspiraciones metodo ló­
gicas, hoy se abren más amplios 
espacios al sentid o común y a la 

nqueza de la inform ación en las 
exp licacio nes histo riográficas. 

Co nt iene el libro un valioso apén­
dice docu mental compuesto por ar­
tículos periodísticos, info rmes del 
vice presidente Caro y de los minis­
tros del despacho al Congreso, pro­
yectos de ley, etc. Estos documentos 
co rrespo nden a d ive rsos años, entre 
188 J Y 1909 , Y están dedicados prefe­
rentemente a pro blemas fiscales mo­
netarios y económicos en general. 

El libro Eslado y economÍa en la 
Conslitución de /886 constituye , tan­
to por las investigaciones que pre­
senta como por la documentaci ón 
que reproduce, te xto de obligada 
consulta para q uienes se ocupan en la 
historia económica y polí tica del país 
y de utilís ima lectura para los profe­
so res y estudiantes de cursos pano­
rá micos de histo ria de Colo mbia. 
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Indigencia contada 
en millones 

[1 pllc to de lo imposibl e. 

Fernando Bond /. 
Ed iC IOnes Tercer Mu ndo. Bogotá . 1987. 

Este libro forma parte de la ya larga 
serie de documentos que ha generad o 
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la crisis de la deuda internaciona l que 
estalla en 1982 con la declaración de 
morato ria de Méx ico. Desde enton­
ces han co rr ido ríos de tinta so bre el 
tema, pero el pro blema no ha podid o 
ser resuelto . Ni siq uie ra se cuenta en 
este momento co n una prop uesta 
importante q ue ag lutine algún apoyo 
polít ico internaciona l para inic iar un 
proceso seri o de so lución. La úniea 
prop uesta de algu na importancia que 
se había planteado hace algún tiempo 
- el plan Baker- ha ' racasado. Esta­
mos. pues, tan desprovistos de fór­
mulas viables en 1988 como fuim os 
so rprendidos e n 1982. Sin embargo , 
el tema sigue sie ndo de actualidad , y 
de ahí la ut ilidad de este libro. q ue 
trae un acopio de info rmaciones úti­
les y de ideas suges tivas. 

Bonell pone especial én fasis en el 
fracaso que han ex perimentado los 
o rganismos fina ncieros internacio­
nales en la so luc ión de la crisis de la 
deuda. Yen esto no le fal ta razÓn: el 
Fo nd o Monetario Inte rnacional. el 
Banco Mund ial yel Banco Interame­
ricano han co ntribu ido a que Amé­
rica Latina se co nvierta en ex porta­
dor neto de capitales. Esta actitud 
podría sei entendible en la banca 
comercial , que fi nalmente actúa con 
una ópt ica bancaria privada . Pero 
que los o rganismos fmancieros mul­
tilaterales que deberían haber tomad o 
la iniciativa para desactiva r la bo mba 
de tiempo de la agobiad ora de uda 
externa de es tos países no lo hayan 
hecho. es rea lmente sorprende nte. 
En su edici ón del 9 de fe brero de 
1988, el New York Times trae los 
siguientes cuadros es tadíst icos que 
no dej an dudas sobre el papel med io­
cre que ha n dese mpeñad o el Fo ndo 
Moneta rio Internacional y el Ba nco 
M undial en la solución del problema . 
En 1987 la transfere ncia neta de 
recursos del Banco Mund ial haci a los 
paises en vía de desar ro llo fue nega­
tiva en USS 398 millo nes. y la del 
Fondo Mo neta rio en USS 400 mill o­
nes. O sea : e n vez. de ayudar a so lu­
ciona r el problema. lo han agud izad o. 

El itine rar io mi smo de la crisis de 
la deuda es ind icio claro de la falta de 
liderazgo po lítico de dichas ent ida­
des. Bone ll trae un recuento pert i­
nente que el ¿ inamismo dcllema ya ha 
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El cambiante aspecto del crédito 
del Banco Mundial y del 

Fondo Monetario Internacional 

Banco Mundial 
- Millones de dólares-

Categorla 

Transferenctas 
netas a paise~ en 
desarro llo 

T ransfc renctas 
neta.~ a los 15 pai­
ses en desarrollo 

1985 

3.013 

1986 1987 

532 - 398 

más endeudad o~ - 1 253 - 288 - 805 

T ransfc re netas 
neta~ totales • 2 596 49 +350 

Fondo Monetario l nternarional 
- Billonec; de dólares-

Prestamos m:to~ + 5.8 2.5 0,4 

Pagos de Intereses 
rectbtdo:. por el 
FMI + 2.8 + 3,0 + 3, 1 

Tran~fcrcnciall 

neta~ to tales + 8.6 + 5,5 + 2,7 

• l nclu~·e la dcH>Iuctón de préstamos de pai­
se~ CllnStderado!. actualmente denlro de la 

categona de mdu tnalt7ados. como Japón. 
Ftnla ndta y Au tralla. y que por lo tamo no 
son elegtble dentH) de los programas de asis­
tentta del Bant o M und ral 

:\ota lo'> 'al c>re~ pos tt i\OS rndtcan un mgreso 
neto para la cntadad y lo~' a lores neganvos un 
egre'>o neto 

Fuente Ranco M und tal Publicado e n The 
Nc"" York ltmes. 9 de febrero de 1988, anicu­

lo de Paul 1 cwts 

desactualtzad o. La cris is su rge a la 
luL pública en 1982 con la noticia 
rnextcana de la decla ración de mora­
tona. Desde entonces, las soluciones 
que ~e en~ayan ~on parciales, ad hoc, 
y bu::.can dilatar el problema stn que 
estalle la bomba. e snicta el proceso 
de las ree~tructuraciones, que úene 
como pro pósito prestar recursos a 
lo~ pai~es para que atiendan su deuda, 
la cual ~e aplaLa un tant o. pero sm 
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que ello signifique apones frescos o 
adicionales para el desarrollo. Des­
pués vendrá la iniciativa del secreta­
rio Baker, en octubre de 1985, que 
contemplaba recursos frescos y adi­
cionales para los países en vía de 
desarrollo aportados por ra banca 
privada y por los organismos mult i­
laterales de crédito. También fracasa: 
la banca privada se ret rae definiti­
vamente y los programas de capitali­
zación de entidades como el Banco 
Mundial y el Banco Interamericano 
también se estancan, a causa princi­
palmente de la intransigencia de los 
Estados Unidos. Después vendrá el 
anuncio de la suspensión del pago de 
in tereses por parte del Brasil y la 
decisión de la banca internacional de 
iniciar la constitución de reservas 
para provisionar la deuda latinoame­
ricana. Finalmente tenemos lo que se 
ha llamado las "soluciones menú" del 
problema de la deuda , o sea un abi­
garrado inventario de fó rmulas par­
ciales - de alcance limitado tod as­
q ue van desde los swaps para conver­
ti r préstamos por acciones hasta los 
bonos a veinte años que intentó sacar 
recientemente México para canjear­
los por sus propias obligaciones. 

Pero entre tanto los problemas de 
fondo de la deuda siguen allí, intac­
tos, sin que nadie con au toridad y 
decisión política los haya encarado 
hasta el momento. ¿Cuáles son estos 
problemas? En primer lugar, el de las 
tasas de in teré!>. Cerca del 80% de la 
deuda externa de América Latina 
está negociada a tasas flotantes. 
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C ualquier variación al alza de las 
tasas de interés haría caer como casti­
llo de naipes las fórmulas que hasta el 
momento se le han a plicado al pro­
blema. En segundo lugar, el de lo 
flujos negativos de recursos que si­
guen succionand o fondos de Amé­
rica Lat ina. Existen, claro está , ini­
ciativas académicas para hacer frente 
a estos dos puntos de fondo. Pero 
hasta el momento ha faltad o decisión 
polí tica para afrontar un problema 
que es básicamente polí tico , como 
bien lo ilustra Bonell. 

Quisiera mencionar por último uno 
de los muchos aspectos estud iados 
por Bonel l: el de los vínculos entre el 
armamentismo y la deuda externa. 
Según el autor , un tercio de los cré­
ditos internacionales o torgados a 
Latinoamérica tuviero n como obje­
tivo la compra de armas. La propor­
ción de por sí es sobrecogedora y 
acaba de ser confirmado por un 
completo estudio publ icad o en Le 
Monde Diplomatique del mes de 
marzo de 1988. 

Lo triste de la deuda externa 
lat inoamericana no es solamente 
que no tengan cómo pagarla Jos 
paí ses d eu d ores. Lo realmente 
dramático es lo poco que ha ser­
vido para su desarrollo. Prác tica­
mente la mitad se invirtió en armas 
o si mplemente nunca se invin ió, 
p or q ue salió nuevamente de los 
países a través de la fuga de capita­
les. Y de la otra mitad , una buena 
parte se dest inó a financi ar pro­
gramas de gastos públicos internos 
poco product ivos o proyec tos fa­
raó nicos de poca rentabilidad so­
cial. Si algún día el pro blema de la 
d euda encuentra u na solució n de 
fond o - lo que hoy en dla, infort u­
nadame nte , no se otea en e l hori­
zonte-, no debe o lvidarse que aun 
eso no bastará si las economías 
internas no se ponen en orden y si la 
fiebre de las armas no empieza a 
bajarle a es te d ébil y maltrecho 
enfermo llamado Latinoamérica. 

J UAN CA M ILO R ESTREPO S. 




